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FOLCLOR. La dulzaina se encuentra en localidades de la sierra de Lambayeque como Cañaris, Incahuasi y Penachí. Es un instrumento que ameniza las festividades populares y reuniones sociales. 


La dulzaina, como otros instrumentos musicales que llegaron con los 
españoles, sufrió una transformación para adoptar características 
propias. El autor detalla en este artículo esas peculiaridades halladas 
en pueblos lambayecanos como Cañaris, Incahuasi y Penachí. 
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cónico, con agujeros y es de larga data en el Perú. En 

Lima, el 15 de junio de 1556, se recibió con dulzainas 
a un virrey. Según Arturo Jiménez Borja, en el siglo XVI, la 
dulzaina se tocaba con ocasión de varias actividades de 
importancia: elección de alcaldes, autos de fe, paseo de 
estudiantes, paseo del pendón real, etcétera. Se dice desde 
entonces que los “indios” tocaban este instrumento. 

En otras regiones del Perú, y del mundo hispanoame- 
ricano, este aerófono se llama “chirisuya”, “chirimía” o “chi- 
rimoya”. En el norte, al menos en Lambayeque y Piura, pa- 
rece predominar el nombre de “chirimía”. Lo mismo sucede 
en buena parte de Centroamérica y en España. En la sierra 
de Lambayeque, hemos visto este instrumento en Cañaris, 
Incahuasi y Penachí. Por otro lado, hay referencias de su 
existencia hasta hace poco en los pueblos de la Costa, al 
menos entre Ferreñafe y Lambayeque. 

Describo, a continuación, la morfología que tienen las 
dulzainas que he registrado. Estos son los rangos del ci- 
lindro: 

a) El largo: oscila entre los 10 y 28 centímetros. 

b) El diámetro: alcanza entre 5 y 6 centímetros en el 
extremo distal (esto es, en su parte más ancha, llamada 
también “campana”), y entre 1 y 1.5 centímetros en su parte 
más angosta (correspondiente al extremo proximal). 

c) El material: puede ser hecho de la madera de las si- 
guientes plantas: “pauca”, “huairul”, “mámac” y 'macmac”. 

d) Los refuerzos: a veces, se rodea el cilindro con ani- 
llos de metal, de plástico o de cuerda, para reforzar su es- 
tructura y evitar que se raje longitudinalmente. 

e) Los motivos decorativos: he encontrado dulzainas 
decoradas con motivos abstractos, sobre todo en torno al 
extremo distal, usualmente hechos en color blanco: líneas 
y equis. 

En cuando a los orificios, hemos encontrado las si- 
guientes características: 

a) Los orificios anteriores: los orificios son hechos con 
un fierro caliente llamado “huiroshucsho”. Tienen forma cir- 
cular y son de un centímetro de diámetro. Varían en núme- 
ro: he encontrado ejemplares de solo tres orificios y otros 
de hasta seis. 

b) El orificio posterior: este también es de forma 
circular, y suele encontrarse -contando a partir del 
extremo distal- a la altura del tercer orificio an- 
terior. 

c) El orificio adicional: algunas dul- 
zainas tienen, además, un orificio 
ubicado en el costado derecho 
(desde la perspectiva del in- 
térprete). Este agujero suele 
tener una forma rectangular. o 
Se encuentra a una distancia 
de 1.5 centímetros del orificio 
anterior más cercano. Aparente- 
mente, sirve para que la saliva que 


| a dulzaina se clasifica como un oboe, aislado, de tubo 
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e: a) El cilindro: el interior de la lengúeta 

ENCONTRAR y e k consiste en un cilindro de dos centimetros de 


j largo y un centímetro de diámetro. Este cilindro 
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que suele sacarse de los canutos de hilo industrial 
que venden en las tiendas. 
> R c) El tuyu: es la pieza más importante y delicada, 
4 y y está hecha de la hoja seca de una bromelia Ilama- 
da de la misma forma. Esta bromelia suele abundar en 
las tierras más húmedas, donde el tuyu puede acumular, 
entre sus hojas, el agua de la lluvia (que bien pueden apro- 
vechar los caminantes a quienes apremia la sed y las aves 
que desean refrescarse). Encontrar el tuyu adecuado para 
una dulzaina no es una empresa muy sencilla. La parte de 
la planta que se utiliza son las hojas exteriores, que ya han 
sido resecadas por el Sol. Además, la hoja tiene que ser 
de coloración roja para que proporcione un “buen sonido” 
a la dulzaina. En Cañaris, por ejemplo, este material solo 
puede ser encontrado en un solo paraje. Se llama Huama- 
na y es un precipicio con una enorme roca. Solo en sus 
resquicios se puede encontrar el tipo de tuyu adecuado. 
Cuando fuimos allí, con don Víctor Quispe Huamán, vecino 
de Cañaris, nos costó no poco trabajo arrancar esta planta 
de la roca. 

d) Hilo: finalmente, el tuyu es firmemente atado al ci- 
lindro y a la pieza de plástico, con varias vueltas de un hilo 
de algodón. 

e) Tapón: no hemos encontrado dulzainas que tengan 
una tapa o cubierta especial para proteger la siempre deli- 
cada lengúeta. Lo que suelen hacer los músicos -cuando 
van a transportar el instrumento sin tocarlo- es insertar la 
lengúeta en la campana, de modo que aquella quede pro- 
tegida por sus bordes. 

Como se hace con los pinkullus, se puede “afinar” la 
dulzaina haciendo pasar aguardiente de caña de azúcar por 
su interior. Sobre todo, es importante que se humedezca 
bien el tuyu. Solo así, se dice, es posible obtener un sonido 
tan potente que pueda ser escuchado desde muy lejos. 


entra por la embocadura salga al exterior. Una chirisuya 
-de 50 centimetros de largo-, proveniente de los Andes 
centrales (Laraos, provincia de Yauyos, departa- 
mento de Lima), tiene dos agujeros “ubi- 
cados en las caras laterales inmediatos 
al último agujero de la cara anterior” 
(Jiménez Borja 1951: 48). Encon- 
tramos exactamente la misma ca- 
racterística en la variante de este 
instrumento en Cataluña, donde se 

la llama “grai de pastor”. 
Finalmente, es importante des- 
cribir la lengúeta. En Cañaris, donde 
se la llama localmente “pajuelo”, la len- 
gúeta suele medir unos seis centímetros 
y está compuesta de los siguientes ele- 

mentos: 


